
 
 
Voto latino adquiere gran 'peso' hacia el futuro en Estados Unidos 
 
El triunfo del presidente Barack Obama fue en gran medida gracias al apoyo hispano, 
que será desde ahora una minoría decisiva en las contiendas electorales. 
 
Si hubo otro gran vencedor en las elecciones presidenciales del martes en Estados 
Unidos, además de Barack Obama, fue la comunidad hispana residente en el país, que 
hoy tiene al mundo político analizando un fenómeno al que han llamado ‘el peso del voto 
latino’. 
 
De la importancia del hoy ‘cotizado’ voto hispano dio cuenta el propio presidente 
Obama, quien se vio obligado a incluir en su discurso de reelección la ratificación de sus 
propuestas de campaña de velar por mejores condiciones sociales para los latinos y sacar 
adelante la esperada reforma inmigratoria. 
 
Y no era para menos. Obama sumaba ayer 60,3 millones de votos, de los cuales 7,1 
millones fueron depositados por la comunidad hispana en un puñado de estados que 
terminaron inclinando la balanza en favor del reelecto Presidente. 
 
Teniendo en cuenta que la ventaja que obtuvo sobre su rival republicano, Mitt Romney, 
es de aproximadamente 2,7 millones de votos, hoy nadie duda que el voto hispano, que 
fue definitivo en estados como Ohio, Nevada, Nuevo México y Colorado, será en 
adelante un capital con el que cualquier candidato a la Presidencia de Estados Unidos 
tendrá que contar. 
 
Emilio Viano, de la Oficina de Asuntos Políticos de la Américan University, en 
Washington, señaló que el voto hispano será cada vez más crucial porque la población 
latina está creciendo, es muy numerosa y ha adquirido un peso muy importante en la 
sociedad norteamericana. 
 
“Estos comicios le otorgaron al voto latino un mayor poder y muestran que en las 
próximas elecciones los hispanos serán más elegibles, más contundentes y sin duda van a 
atraer la atención de los candidatos”, aseguró Viano. 
 
Lo más importantes del electorado de habla hispana, según Roberto Izurieta, de la 
Universidad George Washington, es que si bien hubo una ventaja más amplia de la 
esperada de Obama sobre Romney en colegios electorales, fue una elección más reñida 
en cuanto al voto popular y es una comunidad que seguirá creciendo en cuanto al 
porcentaje electoral. 
 
La importancia de este resultado, según los observadores, sólo se mide cuando se hace el 
análisis desde la orilla opuesta. Porque si quienes estuvieran hoy celebrando un triunfo 



electoral fueran los republicanos, la comunidad hispana habría dado pasos enormes hacia 
atrás y hoy sería una minoría sin ningún significado político; sin importancia. 
Se viene un nuevo pulso 
 
Ayer mismo, la comunidad hispana comenzó a pasarle la cuenta de cobro al presidente 
Obama, por el aporte hecho a su reelección: la Coalición de Illinois para los Derechos de 
Inmigrantes y Refugiados le pidió que “promueva la reforma migratoria integral que 
prometió en campaña”. 
 
“Esperamos que este triunfo resonante, logrado con el apoyo de los inmigrantes y del 
voto latino, lo impulsen a buscar soluciones inmediatas para las familias que son 
destruidas todos los días”, aseguró el organismo por la defensa de los latinos en ese 
estado. 
 
Pero si bien la reforma inmigratoria es un compromiso del presidente Obama con la 
comunidad que lo acercó al triunfo, no va a ser fácil el camino que la iniciativa transitará 
en el Congreso, donde seguramente se convertirá en un nuevo pulso entre los demócratas 
y la mayoría republicana. 
 
Una reforma exitosa sería un paso más hacia la consolidación del apoyo hispana al 
Partido Demócrata, pero también una aprobación sin mayor resistencia por parte del 
Partido Republicano puede convertirse, según los analistas, en el primer paso que dé esta 
colectividad hacia la conquista de ese electorado latino. 
 
Juan Carlos Hidalgo, del Instituto Cato de Washington aseguró que el Partido 
Republicano tiene que darse cuenta que si continúa asumiendo su posición 
antiinmigración y antiinmigrante, estaría sumergiéndose en una batalla contra la 
demografía de Estados Unidos. 
 
“El voto hispano va a seguir creciendo en importancia y está próximo a ocurrir que 
estados que hoy son votos seguros para el candidato del Partido Republicano, van a 
contar con una creciente población de hispanos y podrían pasar a convertirse en ‘estados 
bisagra’ como es el caso de Arizona, Carolina del Norte y Texas”, aseguró el analista 
Hidalgo. 
 
Agregó que si los republicanos no adoptan una plataforma política “más incluyente frente 
a la comunidad hispana, basados en una reforma migratoria como la que planteó en su 
época George Bush o la amnistía que otorgó Ronald Reagan, van a exponerse a seguir 
obteniendo resultados adversos como el del martes”. 
Los que madrugaron a cobrar 
 
Tras conocerse el resultado de las elecciones en Estados Unidos y la importancia que 
jugó en la contienda el respaldo de la comunidad hispana, varios mandatarios de América 
Latina le pidieron al presidente Barack Obama un mejor trato a la región. 
 



El primero en hacerlo fue el presidente de Bolivia, Evo Morales, quien le pidió a Obama 
que suspenda el embargo económico a Cuba como reconocimiento al apoyo a su 
reelección recibido de los hispanos. 
 
“Gracias a los latinos es Presidente reelecto. Por lo menos, yo diría, que levante o acabe 
con el bloqueo económico a Cuba. (Es) lo mejor que puede hacer si reconoce el voto de 
los latinoamericanos en Estados Unidos”, aseguró el presidente Morales. 
 
En su mensaje de felicitación, el presidente de México, Felipe Calderón, también expresó 
su confianza en que ambos países “seguirán ampliando y profundizando” sus vínculos y 
destacó “el gran valor de la visión estratégica y de largo plazo sobre temas clave de la 
agenda bilateral que se ha construido en los últimos años”. 
 
El presidente de El Salvador, Mauricio Funes, se declaró igualmente “complacido” por la 
victoria del presidente Obama y afirmó que ambos coinciden en que “se puede trabajar 
para llevar beneficios especialmente a los sectores más pobres y más vulnerables” de la 
población. 


